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EL YUGO SUAVE DE JESÚS 
En el Evangelio de San Lucas de este 
domingo se presentan varios diálogos de 
Jesús con gentes que quieren seguirle. 
Parecen muy radicales los planteamientos 
del Señor a no dejar que uno entierre a su 
padre o que otro ni siquiera pueda 
despedirse de su familia. Ese radicalismo 
podría parecer que estaba en contra de la 
libertad personal de cada uno. No es así. La 
"petición fuerte" sorprende y trae, sin duda, 
un camino de reflexión. Y ahí es donde todo 
se hace grande, porque una misión que ni 
siquiera permite seguir unos legítimos 
compromisos familiares da idea de su 
enorme dimensión. Y, también, obliga al 
análisis personal, porque no se puede 
aceptar nada que lleve una petición tan 
importante, si no es mediante la reflexión y la 
decisión personal. El Señor va a decir 
también que no tiene lugar donde reposar su 
cabeza, ni lugar alguno de descanso. Sus 
discípulos, al seguirle, deberán tomar 
conocimiento de otras de las características 
del trabajo propuesto. Los consuelos 
habituales que puede dar el entorno, o la 
familia, no son posibles. El único consuelo -y 
no es poco- es saberse que uno va en pos 
de Jesús. Pero todo esto es posible. Es una 
opción, no un camino imposible. La semana 
anterior Jesús nos pedía que cargáramos 
con nuestra cruz y le siguiéramos. Hoy es lo 
mismo. El seguimiento es sin condiciones, 
porque la misión es muy grande. La Cruz no 
es una búsqueda masoquista de dolor a ultranza. 
Es la aceptación de la vida como viene.  ____ 

Y a veces en nuestra vida no hay dolor, hay 
otras cosas también difíciles, como la 
mediocridad de un ambiente. En arameo, la 
lengua de Cristo, cruz y yugo tienen la misma 
raíz y no olvidemos que el mismo Jesús nos 
ha dicho que "su yugo es suave y su carga no 
es pesada". Tras aceptar el camino de seguir 
a Jesús, él mismo nos va a dar fuerzas. Lo 
radical, sin duda, está en la decisión. (Por 
Ángel Gómez Escorial). 
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MONICIÓN AMBIENTAL
Iniciemos esta Eucaristía con alegría. Un día más 
el Señor Jesús nos convoca para compartir la 
Mesa de su Pan y de su Palabra, que es alimento, 
vestido y cobijo para todos. Terminadas las fiestas 
solemnes Pentecostés, Corpus, Natividad de San 
Juan nos adentramos en las celebraciones del 
Tiempo Ordinario, que nos acompañará hasta 
Adviento. Hoy, Jesús nos va a pedir un 
seguimiento radical de su camino. ¿Seremos 
capaces de dejarlo todo por Él? 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
La petición divina de seguimiento total se refleja 
en Eliseo quien decide seguir a Elías dejándolo 
todo, tal como narra el Libro Primero de los 
Reyes. Dios no quiere ser compartido con nadie. 
Dios nos pide que le acompañemos sin pensar en 
nada más.  
 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE REYES 19, 
16B, 19-21 
 En aquellos días, el Señor dijo a Elías: "Unge 
profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de 
Prado Bailén."  Elías se marchó y encontró a 
Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en 
fila, él con la última. Elías pasó a su lado y le echó 
encima el manto. Entonces Eliseo, dejando los 
bueyes, corrió tras Elías y le pidió: "Déjame decir 
adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo." Elías 
le dijo: "Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?" Eliseo 
dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los 
ofreció en sacrificio; hizo fuego con aperos, asó la 
carne y ofreció de comer a su gente; luego se 
levantó, marchó tras Elías y se puso a su servicio. 
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 15 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo 
digo al Señor: "Tú eres mi bien." El Señor es el 
lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu 
mano.  
 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de 
noche me instruye internamente. Tengo siempre 
presente al Señor, con él a mi derecha no 
vacilaré.  
 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis 
entrañas, y mi carne descansa serena.  

Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a 
tu fiel conocer la corrupción.  
 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de 
gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu 
derecha.  
 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
En la segunda lectura, San Pablo dice a los Gálatas 
que hay que ser libres por amor y que ese amor nos 
lleva a ser esclavos de los hermanos. Pablo de 
Tarso había comprendido totalmente a Jesús de 
Nazaret. El amor a los hermanos nos hace libres y 
nos empuja a servir a los hermanos con entrega y 
pasión. 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APOSTOL SAN 
PABLO A LOS GÁLATAS 5, 1. 13-18.  
Hermanos: Para vivir en libertad, Cristo nos ha 
liberado. Por tanto, manteneos firmes, y no os 
sometáis de nuevo al yugo de la esclavitud.  
Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una 
libertad para que se aproveche la carne; al 
contrario, sed esclavos unos de otros por amor. 
Porque toda la Ley se concentra en esta frase: 
"Amarás al prójimo como a ti mismo." Pero, 
atención: que si os mordéis y devoráis unos a otros, 
terminaréis por destruiros mutuamente. Yo os lo 
digo: andad según el Espíritu y no realicéis los 
deseos de la carne; pues la carne desea contra el 
espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos 
un antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. 
En cambio, si os guía el Espíritu, no estáis bajo el 
dominio de la Ley.  
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Jesús, en el Evangelio de San Lucas que vamos a 
escuchar, anuncia ya su Pasión y entonces pide a 
sus discípulos que le sigan por encima de todo. Hoy 
nos lo dice a nosotros mismos, una vez más. Pone 
unos ejemplos duros y concretos… es el 
seguimiento total, sin subterfugios, sin  
atenuaciones. ¿Seremos capaces de seguirle por 
encima de todo? 
 
SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 9, 51-62 
Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado 
al cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. __ 

 



Y envió mensajeros por delante.  De camino, 
entraron en una aldea de Samaria para prepararle 
alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se 
dirigía a Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, 
discípulos suyos, le preguntaron: "Señor, ¿quieres 
que mandemos bajar fuego del cielo que acabe 
con ellos?" Él se volvió y les regañó. Y se 
marcharon a otra aldea. Mientras iban de camino, 
le dijo uno: "Te seguiré adonde vayas." Jesús le 
respondió: "Las zorras tienen madriguera, y los 
pájaros nido, pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza." A otro le dijo: 
"Sígueme." Él respondió: "Déjame primero ir a 
enterrar a mi padre." Le contestó: "Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; tú vete a 
anunciar el reino de Dios." Otro le dijo: "Te 
seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme 
de mi familia." Jesús le contestó: "El que echa 
mano al arado y sigue mirando atrás no vale para 
el reino de Dios."  
Palabra del Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Señor, bendice a tu pueblo. 
Por el Papa Benedicto, por los obispos, 
presbíteros y diáconos para que nunca les falte la 
Gracia de Dios y amor para todos los hermanos. 
Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los laicos comprometidos, por todos aquellos 
que trabajan por los hermanos en las parroquias y 
los diferentes movimientos eclesiales. Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los encargados de la liturgia y por los equipos 
que preparan las celebraciones dominicales, para 
que Dios les asista y el Espíritu Santo les ilumine. 
Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por la paz en el mundo, para que desaparezcan 
las guerras y el terrorismo y que, como decía el 
Profeta Isaías, las lanzas se conviertan en 
podaderas. Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los enfermos de cuerpo y alma, para que 
nunca les falte nuestro apoyo y amor fraterno. 
Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los que gobiernan las naciones y por sus 
pueblos para que todos encuentren la libertad que 
viene de la adhesión a Cristo. Oremos. 
 

Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los emigrantes, los exiliados, los que no tienen 
casa y aquellos, que por cualquier causa, estén 
lejos de sus familias. Oremos. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por los que sienten la inclinación al sacerdocio y a 
la vida religiosa, para que diariamente se  
fortalezca por la experiencia de fe. 
 
Señor, bendice a tu pueblo. 
Por nosotros mismos, aquí reunidos en torno al 
Sacramento de Altar, para que el Señor Jesús nos 
conceda crecer en nuestra fe y caridad. Oremos. 

Señor, bendice a tu pueblo. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Para seguir al Señor es necesario afrontar ciertas 
rupturas. Lo cual ha de entenderse no tanto como 
rechazo al mal, sino como búsqueda de la 
excelencia. Pues las condiciones que nos rodean 
no siempre son malas. Ni todos los bienes 
materiales, o los vínculos de familia, nos apartan 
del Evangelio. Pero llega el momento en que Jesús 
nos llama a un más calificado cristianismo. ¿Estás 
dispuesto a imitar a Jesucristo? 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 Hay muchas personas que, sin ser noticia, hacen 
en silencio lo que tienen que hacer. Allí tal vez 
puedes mirarte, entre quienes sirven a los demás 
con silenciosa perseverancia. Nunca venden su 
conciencia. Buscan al Señor, a pesar de sus 
propias pequeñeces. Reconstruyen su vida 
después de las catástrofes. En fin, comprenden 
que creer es seguir a Jesús, paso a paso, aún en 
tiempos de crisis. 

 

JESÚS NO HACE FALSAS PROMESAS 
Jesús no quiere llamar a engaño a sus seguidores. 
No les promete premios humanos, ni les da 
seguridades. Más bien, la compañía de seguros 
que Él hubiera fundado se hubiera llamado: 
“Compañía de Inseguridades S.A”. Con un número 
de socios muy limitado porque no son 
precisamente inseguridades lo que buscamos los 
hombres. Nos sentimos tan inseguros frente al 
futuro, que lo que han proliferado en nuestra 
sociedad han sido las compañías de seguros: 
seguros de  enfermedad, seguros de accidentes, 
seguros de vejez, seguros de incendios, seguros 
de vida, seguros de educación de los hijos,... Digo, 
seguros y reaseguros. Y cuando la histeria de la __ 
 



inseguridad llega al colmo, entonces acudimos a 
visionarios, profetas o futurólogos. Y conociendo 
ese profundo anhelo de seguridades que tenemos 
los hombres, Jesús no nos hace promesas falsas. 
Y, cuando sus discípulos, por asegurarle a Él un 
buen hospedaje que nos les dan en una aldea 
quieren pedir fuego del cielo, Jesús se enfada con 
ellos. Porque el Hijo de Dios ha venido a compartir 
las inseguridades de los hombres y por no tener, 
no tiene ni guarida, ni nido, ni siquiera donde 
reclinar su cabeza. Y en medio de esas 
inseguridades humanas, Jesús nos dice: sígueme. 
Sígueme con la única seguridad de que Él va 
siempre delante. Eso dice, sígueme, venid detrás 
de Mí.  Sígueme sin mirar atrás, ni siquiera para 
ver si los surcos de tu arado en el pasado fueron 
rectos o no. Deja el pasado estar, mira adelante, 
que el que pasa la vida mirando atrás lo único que 
consigue es hacer también torcidos los surcos del 
futuro. Sin mirar adelante no se puede guiar con 
maestría el arado. Sígueme con decisión, sin 
moratorias. Sin buscar razones para demorar el 
seguimiento. Razones prudentes para no seguir el 
camino “inseguro” de Cristo, las tendremos todas: 
la familia, el padre enfermo y anciano, un “no hay 
que exagerar”, la prudencia humana, ese mimo 
racional que acaba agotando los mejores deseos 
del hombre. Sígueme, defendiendo con energía tu 
derecho a equivocarte humanamente. Tu derecho 
a ser nota discordante del conjunto, por seguir a 
Cristo. Vamos a romper todas nuestras pólizas de 
seguros con el convencimiento de que la única 
seguridad de la felicidad de nuestras vidas es el 
seguimiento a Cristo en el cumplimiento del único 
mandamiento en que San Pablo resume toda la 
Ley: “amar a los demás”. Suscribamos esa póliza. 
Todas las demás son engaños. Nos hacen gastar 
tiempo y energía.(Por José María Maruri, SJ). 
 
Pensamientos
Amar y sacrificarse no es muy difícil, ¿verdad? 
Madre Maravillas de Jesús 
 
Donde no hay sacrificio, no hay amor. Adolfo 
Kolping 
 
El sacrificio agiganta las almas  René Bazin. 
 
En este mundo no se logra nada útil ni grande sin 
esfuerzo ni sacrificio. Adolfo Kolping 
 
La vida de sacrificios es más agradable casi 
siempre que la de amarguras. Pío Baroja 
 

Lo cantaré siempre, aunque las rosas tengan que 
cultivarse en medio de espinas. Cuanto más 
grandes y punzantes sean las espinas, más dulce 
ha de ser mi canto. Santa Teresita del Niño Jesús 

No hay vida sin sacrificio, pero Qué consuelo para 
los que creemos en Jesús; nada quedará sin 
escribirse en el Libro de la vida. Padre Marcial 
Maciel  

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 2: Gn 18, 16-33/Sal 103(102)/Mt 8, 18-
22 
Martes 3: Ef 2, 19-22/Sal 117(116)/Jn 20, 24-
29 
Miércoles 4: Gn 21, 5.8-20/Sal 34(33)/Mt 8, 
28-34 
Jueves 5: Gn 22, 1-19/Sal 115(114)/Mt 9, 1-8 
Viernes 6: Gn 23, 1-4.19;24, 1-8.62-67/Sal 
106(1059)/Mt 9, 9-13 
Sábado 7: Gn 27, 1-5. 15-29/Sal 135(134)/Mt 
9, 14-17 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  
Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m.  
 


